
COMUNICACIÓN Y EDUCACIÓN – Cátedra II
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ENCUADRE DE LA PRÁCTICA DE CAMPO

“EXPERIENCIAS DE COMUNICADORES EJERCIENDO PRÁCTICAS EDUCATIVAS”

INTRODUCCIÓN

Desde la cátedra II de Comunicación y Educación planteamos como eje fundamental del proceso

de aprendizaje que los y las alumnas que están transitando sus carreras de grado puedan tener

una  experiencia  en  diferentes  espacios  sociales  como  comunicadores  ejerciendo  prácticas

educativas.

Es importante señalar en este sentido que la propuesta se piensa como un espacio de aprendizaje

y  creación,  dejando  de  asociar  la  intervención  como  un  instrumento  de  resolución  de

determinadas  situaciones  y  conflictos  para  que ella  se  convierta  en un ejercicio  reflexivo,  de

investigación y acción con los sujetos.

Por otro lado, las prácticas de campo que proponemos apuntar a trascender las perspectivas más

instrumentales de la comunicación así como también la asociación de estas experiencias con el

dictado  de  contenidos  (en  nuestro  caso  vinculados  al  campo  de  la  comunicación)  y  con  las

perspectivas didactistas.  Por  ello  hacemos hincapié en experiencias formativas para los y  las

alumnas vinculadas a un comunicador que ejerce prácticas educativas, ya sea en el ámbito del

periodismo,  la  planificación  de  procesos  comunicacionales  o  el  propio  profesorado  en

comunicación social.

A partir de estos supuestos es que la propuesta del equipo de cátedra para la realización de las

prácticas de campo se basa en el  desarrollo de experiencias en tres escenarios posibles:  las

instituciones  educativas,  los  medios  de  comunicación  o  la  producción  de  materiales  desde

diferentes medios de comunicación y las organizaciones o instituciones públicas vinculadas a las

temáticas  de  la  cátedra  en  donde  podamos  gestar  algunos  procesos  comunicacionales  y

educativos.

Entre los propósitos de la práctica de campo se presentan tres claras intenciones: la formación

específica  en  la  línea  de  Comunicación/Educación  y  en  la  formulación  de  proyectos  en  este

campo;  el  posicionamiento  profesional  de los  alumnos  en  los  ámbitos  en los  que  realicen la

experiencia, y la articulación de los proyectos que se diseñen con los núcleos conceptuales que

abordamos.



OBJETIVOS Y DESCRIPCIÓN DE LA PRÁCTICA

A partir de la puesta en práctica de esta propuesta, nos proponemos alcanzar los

siguientes objetivos:

• Reconocer y analizar los procesos de formación de sujetos y producción de sentidos que

se dan en los espacios de las prácticas a partir de los diferentes núcleos conceptuales

abordados en la materia.

• Problematizar a partir del reconocimiento de los sujetos algunos de los tópicos vinculado al

eje comunicación/educación y género.

• Proponer  y  coordinar  un  proceso  de  talleres  de  Comunicación  y  educación  o  una

producción comunicacional con criterio educativo en relación al tema problema abordado

con los sujetos (según el tipo de espacio social que se seleccione para el desarrollo de la

práctica).

Centralmente,  depositamos en la  práctica  de campo un sentido  educativo.  La experiencia  en

terreno  tiende  a  la  construcción  de  un  juego  de  acción-reflexión-acción,  que  posibilita  la

conformación de un espacio de reflexividad y genera, de este modo, un proceso formativo en

nuestros alumnos.

Hemos  definido  tres  tipos  de  espacios  de  Comunicación/Educación  para  la  realización  de  la

experiencia. Ellos son: los institucionales educativos, los medios de comunicación y las nuevas

tecnologías (producción comunicativa) y las organizaciones e instituciones públicas.

Los  primeros  se caracterizan  por  tener  definida  una  intencionalidad  educativa  explícita  y  por

proponer modalidades más sistemáticas de educación. Se ubican en este espacio los ámbitos

educativos formales.

Los segundos, los medios de comunicación y las nuevas tecnologías, no los planteamos como

espacios concretos de análisis sino que nos situamos en este aspecto en que los y las alumnas

puedan  generar  sus  propias  producciones  mediáticas  desde  un  criterio  comunicacional  y

educativo,  a  partir  del  abordaje  de  un  tema concreto.  Cabe  destacar  que  para  realizar  este

proceso  nos  planteamos  que  el  tema  /  problema  seleccionado  debe  vincularse  a  un  grupo

concreto de personas, organizaciones o colectivos para lo cual se deberá también realizar un

proceso de diálogo, negociación y reconocimiento al igual que en los otros dos tipos de espacios

propuestos.

Los  terceros,  las  organizaciones  o  instituciones  públicas,  no  necesariamente  se  plantean  la

intencionalidad de enseñar, aunque sí promuevan procesos educativos. El objeto que congrega a

estos espacios está definido más bien por intereses sociales, culturales y/o políticos, antes que

finalidades explícitamente educativas.



De este modo, abordando alguno de esos dos espacios mencionados anteriormente, se propone

realizar: la descripción, el análisis estratégico, la elaboración de un proyecto y la intervención o

producción comunicacional en el espacio seleccionado.

COORDENADAS TEÓRICAS- EPISTEMOLÓGICAS

• Relación Comunicación/Educación

Para comenzar a trabajar sobre el campo de C/E, debemos preguntarnos en primer lugar desde

qué perspectiva estamos pensando estas dos nociones. A grandes rasgos, podríamos decir que

en la Cátedra de Comunicación/Educación, entendemos a la educación en sentido amplio y a la

comunicación  como  producción  de  sentidos,  lo  que  no  nos  permite  pensarlas  como

compartimentos estancos. Dentro de este planteo, se incorpora también la necesidad de repensar

la  comunicación  más allá  del  sesgo  instrumentalista  que  la  reduce  a  “medios”,  “transmisión”,

“información”,  para devolverle su dimensión humana y social:  entenderla como un acto social

productor de relaciones y de sentidos, acto de construcción colectiva, atravesado por la historia y

la cultura.

Se requiere el mismo proceso para comprender la educación: deconstruir la relación de asociación

entre  educación  y  escolarización,  para  ir  más  allá,  para  pensar  la  educación  como  proceso

también histórico y sociocultural, de formación de sujetos más allá de los espacios educativos

formales.  Pensar  relacionalmente  la  comunicación  y  la  educación  implica  reconocer  la

imposibilidad de disociar estos dos campos de saberes, de reducirlos a partir de su tematización

por separado.

• Comunicación como producción de sentido y diálogo de saberes

Entendemos a la comunicación como producción de sentidos, encuentro y diálogo de saberes y

que existe  comunicación en las  prácticas  sociales,  extendiendo nuestro  campo de análisis  al

ámbito social y presentándonos el desafío de reconocer y analizar cuándo estas prácticas que son

comunicacionales, también son educativas, y viceversa.

• Lo educativo como formación de sujetos y subjetividades

Es importante comprender  la  educación más allá  de la  escolarización,  para ir  más allá,  para

pensar la educación como proceso también histórico y sociocultural, de formación de sujetos más

allá de los espacios educativos formales. Un proceso educativo se produce a través de distintas

interpelaciones, entendidas como “el llamado a un individuo a ser sujeto”.

Como afirma Buenfil Burgos, tenemos que desplazarnos de los ámbitos escolares, para atender a

todos aquellos otros espacios, institucionales o no, que contribuyen a la conformación del sujeto

social  Adoptar  esta  postura  implica  investigar  y  teorizar  cómo  se  llevan  a  cabo  procesos



educativos  en  una  multiplicidad  de  instituciones,  e  incluso  en  espacios  sociales  no

institucionalizados;  analizar qué tipos de prácticas tienen lugar en esos espacios;  qué tipo de

sujetos constituyen y si tienden a reproducir o transformar las relaciones sociales vigentes. Esta

mirada apunta a reconocer qué discursos interpelan a los sujetos y qué impactos tienen estas

interpelaciones en los sujetos y en los discursos mismos.

• Género

El concepto  de género en relación a la  comunicación y a la  educación,  es un concepto que

entendemos móvil y que estamos reelaborando críticamente en nuestra vida cotidiana. Partimos

de  distinguir  al  género  como  la  construcción  cultural  de  la  sexualidad  y  como  un  modo  de

distribución del poder.

• Prácticas culturales

Cuando P. Bourdieu aborda el problema de la práctica sostiene, en principio, que ella es producida

por el “hábitus”. Siguiendo con el análisis realizado por Jorge Huergo, el «hábitus», para Bourdieu,

más  que  con  la  intervención  racional  o  la  acción,  tiene  relación  con  la  internalización  de  la

exterioridad; es “una formación duradera, (el) producto de la interiorización de los principios de

una  arbitrariedad  cultural  capaz  de  perpetuarse una  vez  terminada”  una  acción  externa.  Esa

acción  externa  (que  llamamos  estratégica)  “tiene  por  efecto  producir  individuos  duradera  y

sistemáticamente modificados por una acción prolongada de transformación que tiende a dotarles

de  una  misma  formación  duradera  y  transmisible,  es  decir,  de  esquemas  comunes  de

pensamiento, de percepción, de apreciación y de acción”. Las estructuras internalizadas actúan

como principios generadores y organizadores de prácticas y también de representaciones.

Las prácticas producidas por el hábitus tienden, con mayor seguridad que cualquier regla formal o

norma explícita, a garantizar la conformidad con una estructura y la constancia o duración a través

del tiempo. Las prácticas, además, cargan con una historia incorporada y naturalizada; en ese

sentido, olvidada como tal y actualizada en la práctica. En los sujetos, entonces, hay una especie

de «investimiento» práctico  que está condicionado por  el  orden cultural  (objetivo)  y  que crea

disposiciones subjetivas.

Toda práctica cultural está producida por un sistema de disposiciones (hábitus) constituido en la

relación con condiciones estructurales, a la vez que un sistema de reconocimientos constituidos

en  la  relación  con  determinadas  interpelaciones;  por  lo  que  implica  una  inmersión/inversión

sociocultural, como producto de una historia colectiva materializada en una sociedad situada. De

allí que toda práctica cultural es portadora y a la vez es portada: en ella se expresa el delgado

límite entre lo dicho y el decir.



METODOLOGÍA

Es pertinente aclarar que la metodología se construye en la investigación de los propios procesos

comunicacionales y culturales, y que de esta forma, se trata de poder discernir y analizar prácticas

y procesos que tienen un espesor histórico y una densidad cultural que los presentan, en algunas

oportunidades, en forma difusa, opaca, compleja.

El primer paso metodológico consta de un reconocimiento del universo vocabular y temático,

“conocer al  otro,  al  interlocutor… Conocer su universo vocabular y su universo temático...  Un

conocimiento que implica una aproximación al otro y una investigación, en proceso, no sólo del

interlocutor, sino de las condiciones y contextos de su interlocución. Nos acercamos así a una

noción que posee una dimensión epistemológica. Conocer al otro, al interlocutor, a su universo

vocabular o temático, es también conocer su campo de significación.”1En esta primera instancia,

se pretende que los y las estudiantes puedan realizar una aproximación a las prácticas y sujetos

del  espacio  social  elegido.  Aquí  se  deberán  presentar  los  sujetos,  las  prácticas  y  formas

comunicativas, y los procesos educativos propios del espacio seleccionado. El relevamiento se

realizará fundamentalmente a través de una metodología etnográfica, instrumentando las técnicas

de la observación y la entrevista no estructura. 

El segundo momento consta del diseño de una propuesta de intervención, que contenga una

fundamentación  teórica,  enfatizando  en  los  aspectos  estratégicos  y  el  sentido  comunicativo/

educativo de la misma. En el caso de aquellos que opten por las producciones mediáticas deberán

presentar, a partir del análisis del tema y la vinculación con los sujetos, un proyecto acerca del

producto a realizar.

El tercer momento involucra la  coordinación de un proceso de intervención diseñado, en el

cual debe integrarse una evaluación de la experiencia, a partir de un reconocimiento de los sujetos

y los temas problemas identificados.

El  cuarto  momento  consiste  en  la  comunicación  de  los  resultados  y  el  proceso,  de

presentación, a través de la elección de diferentes tipos de recursos, a la institución, organización

o grupo con el que se ha trabajado.

1 Huergo,  Jorge,  El  reconocimiento  del  “universo  vocabular”  y  la  prealimentación  de  las  acciones
estratégicas, Centro de Comunicación/Educación, La Plata, 2003.



ORGANIZACIÓN, ORIENTACIÓN Y SEGUIMIENTO

La práctica de campo se desarrollará no en forma individual, sino a partir de la conformación de

grupos de trabajo.  Los mismos se organizarán en función de los  espacios  escogidos para la

práctica. Por lo tanto, a cada grupo de alumnos le corresponderá un mismo ámbito de trabajo. Los

docentes establecerán un seguimiento de la práctica de acuerdo a las particularidades de los

espacios de trabajo.

EVALUACIÓN POR ETAPAS E INFORME FINAL

La evaluación del proceso constara con tres etapas: la elaboración de dos informes parciales y

uno final  que dé cuenta de todo el  recorrido realizado.  Las  condiciones de aprobación de la

materia se encuentran en el programa de la materia.


